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europeos y americanos para definir la exclusividad, la distinción

y la presunta elegancia. Unas similitudes que también fueron per-

ceptibles en el terreno político, concretamente en relación con las

críticas que los reformadores sociales españoles realizaron a  las

clases altas por su forma de enfocar la cuestión social, su conserva-

durismo y su carácter endogámico y  rentista. Bajo su punto de vista,

la peculiaridad de las clases altas españolas radicó en  el momento

en que comenzaron a sufrir la crisis  económica y  el declive social

que había afectado a  otros países durante el  periodo de entre-

guerras: la proclamación de la Segunda República. La  Primera

Guerra Mundial no había tenido en España los efectos demoledores

que tuvo en los países directamente afectados e  involucrados.

A partir de  1931, tras el impasse autoritario de la dictadura de

Primo de Rivera, se mostró sin  ambages su maltrecha legitimidad

y su frontal oposición a cualquier transformación política o social.

La Guerra Civil aplicó una definitiva vuelta de tuerca al conflicto

de clases pero también amalgamó y  sacrificó sus diferencias inter-

nas en el altar del programa contrarrevolucionario. La derrota de

los proyectos reformistas y  revolucionarios en 1939 supuso el res-

tablecimiento de la tradicional protección a las  élites. Un apoyo

que según Artola requiere matices frente a  las tradicionales inter-

pretaciones de otros autores. En su investigación subraya cómo

la dictadura franquista impuso unas nuevas directrices políticas

antiliberales y antimonárquicas que seccionaron las ataduras que

otrora habían ligado a las  clases altas. Esta nueva línea política

se  tradujo en la catalogada como depuración de la  clase, el esca-

moteo de las asociaciones patronales y el conflicto larvado con la

oposición monárquica. En definitiva, bajo su  óptica las élites se vie-

ron afectadas irremediablemente por la progresiva intervención del

franquismo sobre la economía y la sociedad civil. Proyectos anate-

mizados como el laicismo, el socialismo y el liberalismo —de dudosa

y desigual permeabilidad entre estos grupos privilegiados, particu-

larmente los 2 primeros—, intentaron ser extirpados dentro de una

estrategia de impulso a las  familias más  dilectas al  régimen. Una

estrategia que  unida a  la crisis iniciada en 1931 y al repliegue de la

aristocracia durante la posguerra autorizan al  autor a decretar hacia

mediados de la década de 1950 el final de la antigua hegemonía de

la clase ociosa dentro de los grupos privilegiados.
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Las élites políticas de la España liberal, las prácticas de patro-

nazgo y el caciquismo fueron temas predilectos de la  historiografía

española durante las décadas de 1980 y 1990. En los últimos años,

estos problemas han merecido de una menor atención por parte

de  la comunidad académica, si bien ello no es óbice para que exis-

tan importantes lagunas en nuestro conocimiento de la época. Uno

de ellos afectaba precisamente a  la posición de las élites de poder

en Filipinas, un tema que aborda con precisión Juan Antonio Ina-

rejos en este libro que traza su historia desde mediados del siglo

xix hasta los años que preceden a  la pérdida de la colonia en

1898.

El relato que presenta el  autor toma como vector fundamental

las elecciones que se celebraban de forma periódica para elegir a

las autoridades políticas municipales (los gobernadorcillos). Desde

mediados del siglo xix,  estos puestos eran provistos sobre una terna

de notables, si bien la última palabra la tenía el Gobernador Gene-

ral de la isla. Lo interesante del  proceso radica en que tanto el cura

párroco como la Guardia Civil debían emitir sendos informes donde

señalaban la idoneidad de los candidatos a  la luz de sus cualidades

políticas, su capacidad económica y  su conducta moral. El autor

demuestra en este campo una notable capacidad crítica, de forma

que es capaz de interpretar las afirmaciones más  contundentes de

los protagonistas, pero también los elocuentes silencios. Inarejos

presenta así una imagen mucho más  detallada de la vida política de

lo que se conoce para muchas localidades de la Península, y aclara

cuáles eran las condiciones necesarias para ser un cacique en Fili-

pinas. Además de contar con bienes de fortuna (fincas rústicas o

casas), todo candidato debía de ser una persona que no despertase

pasiones ni enfrentamientos en la sociedad local, llevase una vida

familiar intachable, alejado del juego y del alcohol, y,  por supuesto,

no hubiese manifestado oposición a la dominación española (ser

un filibustero). El poder económico iría entonces necesariamente

ligado a  poseer un determinado capital social y simbólico.

El libro va más  allá de describir los problemas relacionados con

las elecciones, y dedica otros sendos capítulos a  los conflictos racia-

les, a  la  recaudación de impuestos (muy en particular a  los retos

que planteaba la nueva contribución de cédulas personales), y a  las

dificultades que tenía la administración colonial por establecer un

dominio efectivo en el  norte de Filipinas. Sin embargo, es precisa-

mente en estos temas en donde el libro carece de un hilo argumental

convincente. No queda claro por qué se  han elegido estos problemas

(y no otros). Puede incluso sospecharse que el autor se ha dejado

llevar demasiado rápido por las descripciones sumamente ricas que

presentan las fuentes empleadas. A cambio, se  echa en falta un

estudio más  sistemático de los problemas que afrontaban las auto-

ridades españolas en el territorio filipino, un análisis más extenso

de las  estrategias de reproducción de las élites o una perspectiva

comparada con otras colonias españolas (Cuba y Puerto Rico) o

los imperios francés, holandés o  británico. También es de extrañar

que, más  allá de indicar cómo las  élites locales solían contar con

un importante patrimonio, apenas se profundice en las dinámicas

del  mercado de la  tierra (propiedad, contratos de arrendamiento,

endeudamiento, etc.). Resulta igualmente recurrente que, en  cada

capítulo, el autor se  lance rápidamente a describir los problemas y

conflictos que  se manifestaban en  una localidad en particular, pero

a  cambio faltan unas conclusiones más  generales.

Estas lagunas pueden excusarse si se  entiende este libro como

una primera incursión en las relaciones de poder en Filipinas

durante el siglo xix.  De ser así, el libro de Juan Antonio Inarejos

merece ser valorado por situar de nuevo a las élites coloniales en el

foco de la historia.
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